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SEGUNDA PARTE 

FUEGO SOLAR 

Sección D 

II - Los Devas y Elementales de la Mente 
 

1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 550 a la 553, se tratarán en los estudios 351 al 353 

Estudio 351 

Observaciones de Introducción - Consideraciones  

 
Hasta ahora el Maestro Djwal Khul ha dado algunas aclaraciones sobre los devas que están en 
la línea evolutiva, agrupándolos de una manera algo rudimentaria. También habló sobre los 
Pitris lunares, los Agnichaitas (de la materia física) y los Agnisuryas (de la materia astral). 

Los Pitris lunares se dividen en cuatro grupos: los Agnichaitas de la materia física en los estados 
sólido, líquido y gaseoso, los Agnichaitas de la materia etérica, los Agnisuryas de la materia astral 
y los Agnishvattas de la materia mental inferior. Ellos construyen los cuerpos inferiores del 
hombre: físico denso, físico etérico, astral y mental inferior. La energía de los Pitris lunares fluye 
hacia estos cuerpos inferiores a través de los componentes de la Tríada inferior, es decir, a través 
de la unidad mental permanente al cuerpo mental inferior, el átomo astral permanente al 
cuerpo astral y el átomo físico permanente a los cuerpos físicos etérico y denso. 

Como el cuerpo físico denso no constituye un principio, con el propósito de estudiar la 
naturaleza subjetiva del hombre, los grupos dévicos a ser estudiados son tres: los Agnichaitas 
que trabajan con el cuerpo etérico, los Agnisuryas que trabajan con el cuerpo astral y los 
Agnishvattas que trabajan con el cuerpo mental inferior. Los Agnishvattas que trabajan con 
materia mental superior (también llamada causal y mental abstracta) y son llamados Pitris o 
Ángeles Solares, dan al hombre autoconciencia y son los constructores del cuerpo egoico (el 
Loto Egoico) con la materia mental superior. 

Su función es unir los tres principios superiores del hombre: atma, budhi y manas, con los tres 
principios inferiores del hombre: kama, prana y el cuerpo etérico. En realidad, manas como 
principio superior es manas superior, es decir, la mente abstracta. Manas o mente inferior (el 
cuerpo mental inferior), porque está fuertemente unido a kama (el cuerpo astral o cuerpo de 
deseos), formando el conjunto kama-manásico, es un principio inferior. 



En el curso del proceso evolutivo, el hombre tiene que separar manas inferior (el cuerpo mental 
inferior) de kama (el cuerpo astral), dominando a este último a través del primero (el cuerpo 
mental inferior). 

Así, los Ángeles Solares, al construir el Loto Egoico del hombre, constituyen el principio medio 
del hombre, vinculando los tres superiores con los tres inferiores. Por lo tanto, el Ego o Alma 
(cuyo cuerpo es el Loto Egoico) es el principio medio del hombre. 

Los ángeles solares que construyen el Loto Egoico del hombre tienen su origen en el principio 
medio logoico, el Ego logoico, en el mundo mental superior cósmico. 

De esta manera se completa el Siete esotérico. Ese Siete esotérico consiste en los tres principios 
superiores (atma, budhi y manas), los tres inferiores (kama-manas, prana y cuerpo etérico) y el 
medio (el Ego). 

Los Agnishvattas que trabajan con el cuerpo mental inferior del hombre (son Pitris lunares) se 
dividen en cuatro grupos, porque la materia mental inferior tiene cuatro divisiones, según la 
densidad, siendo el Cuarto subplano mental el menos denso del mental inferior y el Séptimo lo 
más denso. 

Recordamos que el primer, segundo y tercer subplanos de lo mental constituyen el mental 
superior o abstracto (también llamado plano causal). 

En realidad, el cuerpo mental inferior del hombre es la primera condensación que ocurre en el 
triple cuerpo inferior del hombre. 

Estos Agnishvattas del cuerpo mental inferior del hombre están directamente vinculados a los 
Ángeles Solares, que trabajan en el Loto Egoico del hombre, los cuales están vinculados a las 
esencias espirituales más elevadas, los Devas que trabajan en el Loto Egoico Solar. 

Por lo tanto, estos Agnishvattas del cuerpo mental inferior del hombre son la manifestación más 
baja de fuerza emanada del plano mental cósmico y se conectan con la Jerarquía humana a 
través de las unidades mentales permanentes. 

Son los devas gaseosos del cuerpo físico del Logos Solar. 

En la continuación del estudio, el Maestro detallará los siguientes asuntos: 

1. El estado de conciencia del hombre en el mundo mental.  

2. La materia del mundo mental, en sus dos divisiones: arupa (sin forma), el mental superior 
y rupa (con forma), el mental inferior.  

3. Los Agnishvattas que animan la materia mental, especialmente en su relación con el 
hombre.  

4. Los egos humanos, en su punto medio de manifestación.  

5. El proceso de construcción del Loto Egoico del hombre, la apertura y dinamización de los 
vórtices o pétalos del Loto Egoico y la formación de los grupos egoicos.  

6. La individualidad de los Ángeles o Pitris solares, que tienen varias denominaciones en los 
libros ocultistas. 

 

Estudio 352 

Observaciones de Introducción - Consideraciones. 



El Maestro Djwal Khul llama la atención sobre la diferencia existente entre los Ángeles solares 
que construyeron el Loto egoico del hombre, que el Maestro cita como los Agnishvattas que 
encarnan en el hombre, y los Señores de la Llama, provenientes del esquema de Venus, con 
SANAT KUMARA, que el Maestro cita como aquellos que simplemente fueron responsables de 
la implantación de la chispa manásica o mental en el hombre animal. Esto es la individualización. 

La explicación de todo este misterio radica en el hecho de que las Mónadas humanas forman 
centros de fuerza en el cuerpo físico del Logos planetario, fluyendo a través de estos centros las 
energías del Ego logoico para vitalizar la parte densa de Su cuerpo físico, los planos mental, astral 
y físico. 

Ahora, los centros del cuerpo físico cósmico del logos planetario están hechos de materia búdica 
y las Mónadas humanas comienzan su fase de autoconciencia en el plano mental, donde se 
manifiesta el 1er aspecto (Voluntad) logoico en Su cuerpo físico denso. Por lo tanto, alguien 
tiene que hacer el trabajo concerniente a los centros logoicos en la materia búdica, en cuanto a 
la parte que corresponde a las Mónadas humanas, ya que sólo más tarde adquieren plena 
conciencia de la materia búdica, iniciando esta conciencia desde la 2ª iniciación planetaria. 

Este trabajo es realizado por los Ángeles Solares. En la 4ª iniciación planetaria, la 2ª solar, los 
Ángeles solares son liberados, dejando el trabajo completamente entregado a la Mónada 
humana. 

El Maestro recomienda que usemos inteligentemente el famoso principio de Hermes 
Trismegisto (una encarnación del Señor Buda): "Así como es arriba, es abajo". 

Esto significa que estudiando profundamente nuestra constitución, llegaremos a comprender la 
constitución del Logos Planetario y del Logos Solar, considerando las debidas diferencias 
funcionales y materiales. 

Al estudiar en profundidad y en detalle la constitución y el funcionamiento de los centros de 
fuerza (chakras) del cuerpo etérico del hombre, será posible hacer inferencias sobre los centros 
logoicos, que están hechos de materia búdica. 

Sabemos que los llamados pétalos de los chakras son en realidad vórtices, es decir, partículas 
etéricas en un movimiento de rotación más o menos elíptico, a partir de un centro llamado 
pedúnculo. Este pedúnculo se encuentra en los 3 nadis principales, sushuma, ida y pingala. A 
partir del pedúnculo vienen conductores llamados nadis, que distribuyen las energías del chakra 
para vitalizar las diversas partes del cuerpo denso, al igual que el sistema circulatorio lleva 
oxígeno y nutrientes a las células del cuerpo denso. Este sistema circulatorio también trae 
energía vital a todo el cuerpo denso. 

Los pétalos de los chakras son positivos y negativos entre sí, por lo que el número de pétalos de 
los chakras es siempre par. 

Al comprender claramente cómo funciona esta polaridad de los pétalos y cómo las energías son 
generadas y transportadas a través de los nadis a las células del cuerpo denso, podemos llevar 
esta comprensión a los chakras logoicos y sacar conclusiones sobre lo que ocurre en el planeta, 
en términos de naturaleza. 

Además de las funciones relacionadas con la vitalización del cuerpo denso, los chakras tienen 
funciones trascendentes, que consisten en manifestar cualidades que el Ego o Alma quiere 



desarrollar a través del cuerpo, dentro del aspecto conciencia. Los chakras también tienen la 
función de transferir a la conciencia cerebral lo que el cuerpo astral capta directamente del 
ambiente astral cuando están debidamente preparados. 

Estas funciones trascendentes de los chakras logoicos actúan sobre todos los reinos en evolución 
en el planeta, dentro del aspecto conciencia. La humanidad se ve fuertemente afectada por 
ellas. 

Estudio 353 

Observaciones de Introducción – Consideraciones. 

En este último párrafo de la página 552, el Maestro Djwal Khul hace una comparación muy 
esclarecedora y útil entre el plano mental (donde se reflejan los estados tercero y quinto del 
Pleroma, es decir, el Alma Logoica) y la materia gaseosa del cuerpo físico humano. 

Dice que la vitalidad física logoica (el prana logoico) de la materia búdhica constituyente del 
Cuarto éter del cuerpo físico logoico se manifiesta intensamente en la materia mental 
constituyente de la parte gaseosa del cuerpo físico logoico. Al igual que en el cuerpo físico 
humano la vitalidad pránica del Cuarto éter se manifiesta fuertemente en la materia gaseosa del 
cuerpo físico humano. 

Esta información es de gran utilidad para todos nosotros, ya que sabemos claramente cuál es la 
materia gaseosa de nuestro cuerpo. Ella es el aire que respiramos y con el cual llenamos nuestros 
pulmones. En los pulmones la vitalidad pránica existente en la materia del Cuarto éter del cuerpo 
etérico se transfiere intensamente a ese aire y es distribuida por el corazón a través de la sangre 
a todas las células del cuerpo denso. 

De ahí la gran importancia de la respiración correcta y el inmenso valor que la ciencia del yoga 
le da a la respiración. 

Es por eso que los Agnishvattas constituyen "el Corazón del cuerpo Dhyan Chohanico", 
procediendo su energía del sol espiritual a través de la materia búdhica. 

Es perfectamente comprensible que los Egos humanos (los Hijos de la Sabiduría) encarnen el 
principio búdhico en la materia mental, y por lo tanto sean conocidos como principios 
autoconscientes, lo que significa que budhi emplea manas como vehículo. 

La explicación de la conexión kama-manas (deseo-mente) es que sólo cuando el centro cardíaco 
de un Logos planetario (Hombre celestial) está adecuadamente vitalizado y ha alcanzado una 
cierta capacidad vibratoria, es posible la individualización de las Mónadas humanas. Sabemos 
que el centro cardíaco está conectado al centro plexo solar o umbilical, que es el asiento 
principal de las emociones. 

Esto implica para el hombre celestial la repetición del desarrollo del sistema solar anterior, lo 
que provoca la vitalización del Corazón logoico, que a su vez vitaliza la parte densa del cuerpo 
físico logoico, en particular la materia gaseosa (la mental), impulsando a las Mónadas humanas 
a la objetividad, ya que están energizadas por la vitalidad del Corazón logoico. 

Esta analogía se repite en el ser humano, cuando en el período prenatal, entre el tercero y cuarto 
mes, el corazón del niño late con fuerza. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 

Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 

libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


